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piedad y. religioso zelo entre los funerales ofi- 
cios de la Iglesia , sino también en dexar á la 
posteridad una lección completa de todas las 
virtudes en su Elogio , ya sea como tributo que 
pague á sil Augusto Protector la mas bella de 
las artes , ya como culto , que rinda á un Héroe 
la Nación mas amante de la justicia y de sus 
Reyes ? 

Sea en hora buena que la posteridad no pue- 
da leer la historia de este siglo sin celebrar el 
mérito de uno de sus mayores Reyes , de uno 
de sus mas famosos Capitanes : que sus cenizas 
despidan todavía el buen olor de la virtud, 
y en los templos resuene el eco de sus ala- 
banzas , dichas delante de los altares , y siem- 
pre interrumpidas con lágrimas de los bue- 
nos ; pero la Real Academia Española aspira á 
mas. Una y otra vez ha excitado los ánimos 
con el laurel en las manos , para escribir una 
oración en alabanza de Felipe , capaz de realzar 
la gloria de su insigne Fundador , y desagraviar 
al mismo tiempo la literatura nacional : así 
como los nombres de Evágoras y Trajano han 
afianzado su inmortalidad con los Elogios de Isó- 
crates y Plinio , dos producciones singulares de 
la Oratoria Griega y Romana , que conserva- 
rán los siglos como dos milagros y modelos 
de la eloqüencia y del buen gusto. 
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^ Y por que los ingenios Españoles, tan pro- 
pios para las ciencias , no han de emprender 
obras grandes én obsequio dé la virtud y de la 
Patria? * Yo por lo menos siento los estí- 
mulos de un zelo modestamente atrevido , que 
me hace sacrificar la reputación de Orador a la 
de buen Ciudadano : pues quando no dexe loa- 
do al Héroe Borbon , conforme á las reglas y 
sus merecimientos , lo quedará de algún modo 
la virtud , la qual sabe insinuarse por sí misma, 
sin pedir socorro á los preceptos del arte. 

Sí , el elogio de la virtud ha de prevale- 
cer en qüalquiera especie de elogio que se con- 
sagre á Felipe V. Sea que se considere en cam- 
paña , ó en el Trono , sus virtudes le hicieron 
primero vencedor , y después padre de su Pue- 
blo. Si fué virtuoso al hacer la guerra , no ló 
fué menos al dar y conservar la paz : dos tiem- 
pos , que dividieron su vida y su reynado , y 
dividirán también mi discurso. ' 

O ¡quien fuera virtuoso para pintar al vivo 
la virtud , y con tal fuego , que no solo encen- 
diese , sino arrebatase los ánimos en su amor y 
seguimiento , y entendiesen de una vez todos 
los que juzgan la tierra , y tienen en sus manos 
los destinos de los mortales , que en la virtud 

* Alude al silencio de los buenos Oradores Españoles en el año próximo 
pasado de 78 , que oúigó á la Academia á diferir el premio para el presente. 
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consiste su propia felicidad y la del Género 
huniano ! 

Dos Casas Soberanas y gloriosas , que han 
visto nacer las mas antiguas y esclarecidas de 
Europa , siempre rivales para que ninguna pre- 
dominase , y ya enteramente amigas para su ma- 
yor exaltación , se enlazaron con el mas religioso 
nudo en Luis XIV. de Borbon y María Tere- 
sa de Austria , para llenar de Héroes y Mo- 
narcas los Reynos mas florecientes del mun- 
do. Después de asegurar con dos herederos el 
Trojio de la Francia , dieron á luz á Felipe 
Duque de Anjou , hijo segundo del Delfín. 
Por el orden del nacimiento no podia aspirar á 
mas fortuna que á la de entrar algún dia en los de- 
rechos de primogénito ; mas la Providencia, que 
acostumbra desviarse de las reglas de succesion 
quando elige por sí misma los Reyes , le habia 
destinado en su eterno consejo para ceñir en 
una muchas Coronas , y dar otras á sus hijos : 
extender por varias ramas el imperio de su ca- 
sa hasta el centro de la Italia y últimos térmi- 
nos de la tierra : y sobre todo engrandecer y 
fortalecer su Iglesia con la santa alianza de dos 
Naciones , las mas discordes entre sí , y las 
mas fieles depositarlas de su culto. 

No hay empresa mas ardua que la buena 
educación de un Príncipe quando corre de 
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cuenta de los hombres , ni mas llana quando 
la toma á su cargo aquel Señor , que tiene en 
sus manos los corazones de los Reyes , y les en- 
vía Preceptores cortados á medida del suyo. 
Tales fueron los de Felipe. Tres nietos de Luis 
el Grande * oyeron á un mismo tiempo las sa- 
bias y piadosas instrucciones de Fenelon y 
Fleury. ^A que fin apellidarles el Xenofonte de 
la Francia , ni el Tucídides de la Iglesia ? ^ Es 
por ventura la Ciropedia mejor que el Teléma- 
co , ó la historia del Christianismo está escri- 
ta con menos verdad , y exactitud , que la 
guerra del Peloponeso ? Dos Maestros escogi- 
dos entre muchos millares de sabios para repa- 
rar la falta de un Bosuet. 

Felipe bebe en estas fuentes puras las 
ciencias saludables de la Religión y del Go- 
bierno , de un Gobierno dulce , pacífico , feliz : 
estudia la historia de las Naciones , leyes , cos- 
tumbres é intereses de cada una : aprende va- 
rias lenguas , hace progresos extraordinarios en 
la latina , y traduce á la francesa , entre otras 
obras , el primer libro de los Anales de Tácito, 
dexando eclipsadas las versiones de Guerin y 
D* Ablencourt. 

Quando parecía mas embelesado con las le- 
tras , descubre el genio y destino para Rey en 

* Los Duques de Borgoña , Anjou f y Berry, 
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SU inclinación á las armas. Si esta funestísima 
arte , que enseña á los hombres el modo de 
destruirse unos á otros , se estima por necesaria 
para contener dentro de sus límites á los que 
no conocen otra ley que la fuerza ¡quan in- 
dispensable seria en quien habia de dirigir y aca- 
bar la guerra mas obstinada de un siglo ! 

£n tanto que el Duque de Anjou sigue la 
carrera de sus estudios , el Cielo se da priesa á 
cortar la de Carlos II. Rey de España^ en la 
mitad de sus dias. Dos matrimonios muy flori- 
dos no pudieron producir el fruto de un here- 
dero Austríaco. Males y remedios acabaron 
con su salud y las esperanzas de succesion. 
Dudaba á quien mandarla la Corona antes de 
robársela la muerte. £1 Consejo en sus balanzas 
y el Papa en las del Santuario , pesan los dere- 
chos de Luis y de Leopoldo , y deciden por la 
Casa de Borbon. Carlos no percibe el clamor 
de la de Austria entre los gritos de su con- 
ciencia , y llama la otra por su testamento á 
la mas rica herencia de la tierra. La muerte del 
Augusto Testador confirma su última voluntad : 
la parte acepta su institución : las leyes funda- 
mentales del Rey no la protegen , y el consen- 
timiento universal de los Pueblos , verdadero 
origen de esas leyes , pone por aclamado n el 
Cetro de España en manos de Felipe. 
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A esta sazón , cierta Potencia marítima , que 
habia limado las cadenas del vasallage , trató de 
lucir su independencia , y vengarse de sus anti- 
guos Señores. ¡ Que de atentados no abortó en 
el Haya el entusiasmo de la libertad y del 
equilibrio ! El ignominioso convenio se divul- 
ga , la Nación mas zelosa de su honra se irrita 
y exaspera , sacude el letargo en que la habian 
sumergido sus últimas felicidades , y en las me- 
didas que toma para sostener á su legítimo So- 
berano , manifiesta venir de aquella raza de gen- 
te , que supo redimirse por su brazo del cauti- 
verio de ocho siglos , dar la ley al mundo co- 
nocido , y llevar su nombre por encima de las 
columnas de Hércules al otro lado de los ma- 
res, i Ó dias de nuestra grandeza ! 

Sale Felipe de Paris , y no bien pisa las 
fronteras de España , quando despide la comi- 
tiva francesa , y joven de diez y siete años , se 
arroja a un Reyno desconocido en brazos de 
la Providencia divina y lealtad Española. Este 
valor y confianza , la primera de las virtudes 
militares , acompañada de la gallardía del cuer- 
po , y la dulzura de un trato medio entre po- 
pular y magestuoso , le hicieron Señor de quan- 
tos le miraban. Por donde quiera que pasó dexó 
impresos los vestigios de su bondad , y se llevó 
tras sí el amor de los Pueblos. 
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Este grande y venturoso acontecimiento pa- 
ra los Borbones atiza el furor Republicano , y 
los zelos del Norte y Mediodía. La formidable 
liga se renueva y encona con la separación de 
Luis XIV. y el Emperador Leopoldo apela á 
todo linage de armas para poner á su hijo Car- 
los en posesión de España : turba á un tiem-; 
po la fidelidad de esta , y la tranquilidad de Eu- 
ropa : en Italia invade el Tirol , y en Madrid 
subleva los ánimos. 

Los Monarcas Españoles no saben hacer la 
guerra desde sus Palacios con la espada á la cin- 
ta^ sino en las manos^ y á la cabeza de sus 
tropas. El nuevo Rey hace mas , porque de las 
fiestas mismas de su primer tálamo sale con el 
rayo en la mano en busca del Marte del Impe- 
rio. * No diré que le venció ; pero sí que co- 
ronado de laureles llevó; el terror hasta el pie 
de los Alpes , y vino á Barcelona á apagar con 
sus manos el incendio que un Príncipe extran- 
gero habia prendido á sus ojos , y levantó lla- 
ma á sus espaldas. ** 

¡ O que teatro tan funesto se abre en me- 
dio de dos mundos ! Yo no sé de otra guerra 
mas dura y sangrienta que la de succesion : guer- 
ra civil y universal , que envolvió casi todas las 

* El Príncipe Eugenio de Saboya. 

** £1 Phncipe Daimstadt , Yitrey que filé de Cataluña. 
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Naciones, y arruinó todos los partidos. Aquí de- 
biera- yo tomar el de Ulíses al describir el si- 
tio de Troya , si pudiera imitarle con la nove- 
dad y gala del panegirista de Turena. * Porque 
I quien ha de sufrir una narración seguida de ase- 
dios , combates , retiradas , descalabros , derro- 
tas y demás lances trágicos de catorce años de 
carnicería y mortandad ? ^ Ni quien ha de con- 
tar por extenso las acciones valerosas de un Bor- 
bon : quiero decir , de un Héroe , que naci- 
do entre laureles y coronas , hizo punto de- hon- 
ra de cortar otros mas verdes por su mano , y 
adquirir otras nuevas por su brazo y sus virtudes? 
Admire quien quisiere que un Príncipe jo- 
ven al estrenar su espada haga de soldado y 
no de Rey , y que ál igual de la tropa soporte 
el calor , el frió , la hambre , sed , vigilias y 
demás trabajos recios de la milicia : que haga 
tienda de un carro , coma sobre un timbal , y 
-duerma sobre montones de armas y cadáveres : 
que haciendo cara á toda suerte de peligros , re- 
conozca en persona las trincheras , dirija los 
ataques , y corrija las lineas á sus Ingenieros: 
que se ponga al tiro del canon enemigó : que se 
mezcle en lo mas vivo de la acción , y pene- 

♦ Esprit Flechíer quando va señalando sobre un mapa, GomoIJUses en 
la arena, las plazas ganadaspor el Vizconde » y los lugares donde seha« 
bia distinguido su talor. 
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tre hasta el centro del fuego. Todo esto , que 
en los demás guerreros se llaman prodigios de 
valor , y lo son en realidad , en Felipe era un 
brio y denuedo natural , que no le costaba es- 
tudio , ni esfuerzo : denuedo noble , tranquilo y 
seguro : denuedo en mucha parte heredado , 6 
copiado de aquellos grandes Borbones , que se- 
gún aventuraban y salvaban la vida , no pare- 
clan hombres mortales. 

Pero i que me detengo en una virtud , que 
por sí sola formará soldados , mas no Héroes ? 
En el fluxo y refluxo de tantos sucesos , ya prós- 
peros , ya adversos , como alternaron en una 
guerra tan varia , buscaré á Felipe , sondearé 
su corazón , y veré hasta donde rayó su firmeza 
y constancia : virtud heróyca , raiz de muchas 
virtudes , niadre de la felicidad y fuente de la 
gloria. 

A su vuelta de Italia salieron i recibirle los 
mayores azares é infortunios. El bloqueo de Cá- 
diz , el incendio de la flota en Vigo : el Océa- 
no y Mediterráneo oprimidos de Esquadras : 
Portugal y Saboya adheridos á la grande alian- 
za : el Archiduque Carlos saludado por Rey 
Católico en la Corte de Viena : la de Madrid 
partida en bandos , y el Palacio ardiendo en 
zelos. 

Felipe ve y conoce el deplorable estado 



de las cosas , y nada le abate , ni acobarda. No 
el desconcierto de los quatro brazos del Rey- 
no : no j á su exemplo y abrigo , la tumultuaria 
división de los Pueblos : no la decadencia de las 
fuerzas navales , ni la ruina del erario : no la 
imposibilidad de recursos agotados con dos si- 
glos de guerra , mas lustrosa que útil : no el te- 
son con que las Naciones mas belicosas y arro- 
gantes se conjuran á perderle y destruirle , ar- 
rancándole el cetro de la mano con la violen- 
cia que á un intruso , y repartiendo entre sí la 
riquísima herencia de su casa , como suelen los 
soldados el botin de una victoria. ¡ Que cadena 
tan larga de adversidades y desastres ! Pues to- 
davía no pudo arrastrar el corazón de Felipe, 
ni arredrarle de su propósito ; antes pareció que 
los mismos reveses de la fortuna le infundían 
nuevo vigor y aliento para mantenerse firme 
contra los balances del Trono , únicamente apo- 
yado en la justicia de su causa , la protección 
del Dios de los exércitos , su espada , y las de 
sus invictos Españoles. 

Es constante que quando el ardid , mas que 
el socorro de Lake , obligó al Rey á levantar 
el sitio de Barcelona : quando las tropas de Pe- 
terboroug y Gallovai se desataron como dos 
torrentes de fuego , y abrasaron los Reynos de 
Aragón y Valencia , entraron la tierra de Ex- 
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tremadura , talaron las Castillas , y las hostili- 
dades subieron hasta las aras : quando después de 
ganar Berwich la famosa batalla de Almansa, 
que ha tenido votos de preferencia á las de 
Turin y Fontenoi , se perdieron en seguida las 
de Almenara y Zaragoza : quedó casi destruido 
el exército de las dos Coronas , y el Archidu- 
que con la de España en su cabeza. Paseóla en 
triunfo por la Corte , ocupó el Trono y los Pa- 
lacios , batió moneda , dictó leyes , hizo gracias, 
y recibió los homenages de muchos Grandes. 

En un trance como este , en tal consterna- 
ción y angustia i que pudo resolver la constan- 
cia de Felipe , sin nota de temeridad, ó deses- 
peración ? ¿ Se retirarla á su tienda , como el 
Czar en la rota de Pruth , y negarla la entrada 
para que nadie fuese testigo de su caimiento de 
ánimo ? No , porque su semblante siempre igual 
mantuvo derrotado la misma serenidad que vic- 
torioso, i Buscaría el asilo de Versálles , como 
Carlos XJL el de Vender ? ^ ó volando á Regior 
nes mas apartadas se contentaría con extender 
sus brazos del uno 4il otro polo , y enseñorear 
las inmensa$ tierras del oro y de la plata? No^ 
porque hizo punto de no perder ni .unía marga- 
rita de su Real Corona. < Diria finalmente lo que 
Scipion á los suyos en la rota de Cannas : ó 
sepultarse en las ruinas ( de España ) , ó morir 
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á los filos de mi espada ? No , porque los mo- 
dernos Españoles con la misma Valentía y arrojo 
que los de Numancia y Sagunto clamaban á una, 
muramos por el Rey y por la Patria , y el So- 
berano con los ojos arrasados en agua respondía : 
sí hijos , moriré a la frente del último esqua- 
dron antes que desamparar vuestra lealtad. 

¡ Ó lágrimas , dulce recompensa de la vir- 
tud ! Si humedecisteis algún dia las graves me- 
xillas de un Trajano , corred ahora sin pudor 
por las de Felipe , y no honréis jamas las del 
que afecta ser insensible á unas pasiones tan no- 
bles. Las almas baxas que os zahieren con el 
nombre de flaqueza , no saben que en vosotras 
reside la suma del poder , y no en las armas. 
El Austríaco con ellas en la mano , no puede 
arrancar un viva de sus mismos prisioneros , y 
las calles de Madrid desiertas y sumidas en 
profundo silencio, fueron el teatro de su ma-. 
yor desayre en el dia de su mayor pompa : sien- 
do así que el Rey en los mas aciagos y calami- 
tosos de su vida tuvo la satisfacción , propia so- 
lamente de almas grandes , de saber que impe- 
raba en los corazones Castellanos , y estos la dé 
que tenían en su Monarca un amigo y compa- 
ñero inseparable de su buena , ó mala suerte. 

¿Con quanto gozo vería Felipe como de 
dia en día se llenaba el campo de Almaraz de 
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gente voluntarla y resuelta , cuya intrepidez en- 
traba en parte de disciplina ? Quando los venide- 
ros lean , que en menos de dos meses se apareció 
un exército de veinte y dos mil hombres , no 
darán crédito á la historia. Al mismo tiempo que 
k Infantería se vestia y ordenaba , la Caballe- 
ría infestaba los caminos , y los paisanos , á gui- 
sa de fieras desatadas , se lazaban por todas par- 
tes , con tal saña y ojeriza , que no dexaban 
hombre á vida. ¡Frenesíes de la lealtad ! Los 
enemigos creyeron , y con razón , no poder sub- 
sistir por mas tiempo en un pais devastado y en- 
furecido , y trataron de abandonarle , dirigién- 
dose el Príncipe á Barcelona por la posta , y su 
exército al Reyno de Aragón , con aquella es- 
pecie de lentitud y confianza , que tantas veces 
ha perdido al victorioso. 

Felipe entonces , sabiendo que Stanho^e con 
un cuerpo de seis mil Ingleses , gente granada 
y aguerrida , habia hecho alto en Brihuega , va 
en su alcance , esguaza el Henares , la Infante- 
ría por el puente , los Dragones á nado : y todo 
fué uno en los bravos Españoles , acometer , si- 
tiar , abrir brecha , dar el asalto , y entrar la 
Villa á sangre y fuego. No fué mas rápida la 
sorpresa de Salaminia. 

;Con que coloridos podrá pintarse la de 
Staremberg, que marchaba delante , quando 
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volviendo en favor de los sitiados , dio de im- 
proviso con los sitiadores , ya formados en ba- 
talla? < Y que sitiadores ? Aquellos mismos qué 
derramados por las márgenes del Duero, no 
estaban á su entender para otra cosa que para ir 
colgando de los sauces armas y esperanzas , y 
asentarse á llorar las cadenas de la Patria , co- 
mo el Hebreo las suyas sobre los ríos de Babilo^ 
nia. En vano piensa el Conde levantar su cam- 
po , apadrinado de la noche. El Rey lo tras- 
ciende, y antes de espirar el dia comienza la 
función. Ea , llanuras de Villaviciosa : vosotras 
vais á decidir en tres horas la porfiada guerra 
de succf sion , el destino de mas de treinta mil 
hombres , y la suerte de seis Soberanos y de 
dos Mundos. 

Felipe manda en persona la ala derecha , ^ 
el Conde de Aguilar la izquierda , el de las Tor- 
res el centro , quedando el gran Vándoma libre 
para discurrir por todas partes , y hacer que es- 
tas obrasen de concierto con el todo; El Rey 
vence, pone en fuga y persigue al enemigo; 
mas este rompe la primera linea de nuestro cen- 
tro : la segunda hace pie atrás sin perder la for-^ 
macion , y se mantiene cerrada y firme como 
un muro de bronce , no por milagro del arte, 
sino del valor y la constancia de los soldados, 

* Según la historia de Mr. Targe. 
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aprendida del Monarca. Esta es quien liac'e que 
los muertos no dexen claros en las filas , que los 
heridos no vean correr su sangre , que los mo- 
ribundos se reanimen , que los fuertes se encar- 
nicen , y auxiliados á tiempo de la Caballería, 
rechacen y avancen , cobren su terreno , que^ 
^en dueños del campo , griten victoria , victos 
ría : y esta , que indecisa atravesab a de un cam^* 
po á otro con el laurel en la mano , vuela dere- 
chamente a ceñir las sienes de Felipe , y afir- 
jíia enfilas la Corona de España para siempre. 
UnNsriunfo tan sangriento no era completo 
para un Rey , que sobre valeroso y constante, 
fué tan humano , que en su consideración mon- 
tó siempre mas la pérdida de un hombre , que 
la conquista de un Reyno. Si la de dos paisa- 
ños aguó á Henrique IV. la gloria de la rendi- 
ción de Paris { que mucho es amarguen el cora^ 
zon de su nieto tantas víctimas de la flor de las 
Castillas , sacrificadas al esplendor de su nom- 
bre , dé su casa y de sus armas ? Entró en Za- 
ragoza , no con aparatos de vencedor , sino con 
demostraciones de padre dulce , manso , piado- 
so , clemente , que incita á que le desarmen el 
brazo. El mismo que poco ánte^ mandó demo- 
Jer á Xátiva , ahora publica una amnistía , y 
hace venir allí á su amabilísima Consorte y re- 
ciexmacido Principe , para que la terneza de su 
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9mor gaúase los corazones , que nunca se entre- 
gan al filo de la espada. 

Con todo , lo que apaciguó á un Reyno, 
ensoberbeció á otro confinante : y aunque se 
apuraron los arbitrios para reducirle á razón , no 
pudieron excusarse las últimas de los Reyes. A 
jnas no poder , soltó Berwick las riendas al exér- 
cito : el hierro y el fuego no perdonaron sexo, 
edad , ni estado , porque todos escogieron la 
muerte , antes que rendir las armas á discreción 
del Soberano , como si no hubiese servidumbre 
aun mas dichosa que la libertad. 

En esta ocasión ; quantos ánimos feroces en- 
cruelecían el de Felipe para que hiciese arra- 
$ar la Ciudad , sembrarla de sal , y plantar en 
medio de sus reliquias el padrón inmortal de una 
columna ! Consejo propio de los que juzgan que 
solo se desagravia la Magestad ofendida destru- 
yendo a los que deslumhrados la hacen cara ; pe- 
ro Felipe sabia otro modo mas heroyco de ven- 
cer a sus contrarios. Desplegó toda su humani- 
dad y mansedumbre , rasgó por su mano los 
procesos , y despachó tantos indultos , que en 
vez de anegar las plazas en sangre , bañó de ale- 
tgría las calles y las casas , y salió el Reyno co- 
mo á nueva vida de entre las fauces de la muer- 
te , y de la infamia peor que la muerte misma. 

Aprended , vencedores , a vencer vuestras 
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victorias , y á renunciar en obsequio del honíbíe 
los tristes derechos de la guerra. Aprendan to';i 
dos á vencerse á sí mismos , y poner á )rQyá las 
pasiones mas impetuosas de la ira y la vengan- 
za. Felipe al escribir sus injurias en el aguay 
grabó su norftbre en los pechos con mas dura- 
ción que en láminas y lápidas. Su inmortalidad 
no estriba en bustos , medallones , ni estatuas. 
Tantas familias ilustres y opulentas conservadas 
en su antiguo esplendor y fortuna : tantas ho- 
nestas y laboriosas , que con las obras de sus ma- 
nos y el sudor de sus frentes hacen florecer 
el comercio y brillar mas el solio : tantas tor- 
res y murallas en pie , que en vez de estar con- 
fundidas con el polvo , guarnecen y hermosean 
una de las Ciudades mas populosas , é inexpug- 
nables de Europa , son monumentos mas glo- 
riosos para Felipe V. que quantos ha erigido el 
orgullo y la superstición en honra de aquellos 
hombres exterminadores de su especie , que ha- 
ciendo correr á sus pies arroyos de sangre y de 
lágrimas , se han llamado Dioses , Héroes , 6 
Conquistadores , no habiendo sido otra cosa, 
que azotes del Cielo, plagas de su Patria , y 
perseguidores del Género humano. 

Felipe por el contrario quería ser las deli- 
cias de este , como Antonino , y el padre de 
aquella como Tito. No creyó que era Rey mién- 
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tras andaba con la espada en la manó , y la púrpura 
teñida en sangre. Nada sintió tanto al ceñir la 
Corona , como el no poder gobernar a los Es- 
pañoles , sin vencerlos con los Españoles mis- 
mos. Amábalos como á hijos , y mas bien los 
queria felices , que victoriosos. No hizo mas de 
entrever la paz , quando se echó en sus brazos, 
y no los soltó hasta hacerla entrar en su Reyno, 
ya cansado déla guerra. El mundo la habia bus- 
cado por mil caminos , y Dios la envió , co- 
mo suele todos sus dones , por los mas derechos 
y desconocidos á la política del siglo. El artifi- 
cio de una muger * fué la piedrezuela que hirió 
en los pies al Coloso de la grande Alianza , y 
las muertes consecutivas de dos Emperadores 
y Delfines , quatro rayos , que dieron con él en 
tierra : porque el Archiduque se vio exaltado á 
un Trono electivo , que el mérito de Rodulfo 
ha hecho casi hereditario , y el Rey teniendo un 
pie ya inmoble sobre el de España , iba ex- 
tendiendo el otro á ocupar el de Francia. ** 

Aquí el pavor de las demás Potencias al 
considerar que algún dia podrían moverse sobre 
un exe dos Imperios de los mas vastos y pode- 
rosos del mundo. Aquí el sobresalto de la Na- 
ción mas amante , y casi idólatra de sus Reyes, 
puesta á pique de perder un Borbon , por quien* 

♦ Miladi Masham. 

** Por las muertes dé su padre y hermano « y la salud endeble de Luis XV* 
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$e hatiia sacrificado sin reserva. Felipe ño vaci- 
la , ni por las sugestiones del abuelo , ni por los 
encantos del pais , ni por el apego natural á la he* 
rencia de sus mayores. Resueltamente dice de-^ 
lante de su Corte , y Ministros de las extrangeras, 
que no cambiarla por la Monarquía universal la 
mas pequeña parte de la España. Españoles^ 
vuestro Rey os ama , y con amor de preferen* 
cia sobre todos los Pueblos del inundo. Un Rey 
de otra gente , y de otra tribu , nacido en otro 
cielo , y educado por otras manos , entre costum-» 
bres y modales muy diferentes de las vuestras, 
íia mudado de carácter y de patria , y se ha de- 
xado atar á una Nación extraña > y de muchos 
tiempos enemiga , con nudos mas estrechos que 
los de la carne y la sangre. <Que vasallos han 
recibido de parte de un Monarca nacional tes- 
timonios menos falibles de su amor ? 

Al precio de esta inestiihable renuncia , las 
de Sicilia y Países Baxos , se compró la paz de 
Utrech , si es que merece este nombre una paz 
solapada, que restañóla sangre, sin cerrar las 
heridas. Los ultrages de la dignidad Real , mas 
que las infracciones de los tratados , pusieron i 
Felipe en necesidad de caer sobre la Cerdeña, 
y armarse contra Ñapóles. El efecto no respon^ 
•dio á los designios , y se hizo al Rey el insulto 
de exigir su consentimiento con plazo y amena- 



zas á un nuevo plan de conciliación , trazado en 
Corte mal avenida con la paz. Felipe luchó á 
brazo partido con su pundonor y su decoro pa- 
ra haber de sacrificarlos a la tranquilidad de su$ 
Pueblos. Los sacrifica por último ; pero con tan^ 
ta sagacidad , que por mano de un genio supe- 
rior * negoció con honestas condiciones la cele- 
brada paz de Viena , y aquel famoso tratado de 
Comercio**, que sacó fuera de sí á las Potencias* 
marítimas , y era capaz no solo de compensar 
tantos agravios , sino de soldar todas las quiebras^ 
Pueblos agoviados y afligidos , levantad los 
ojos , enjugad las lágrimas , y asentaos de uña 
vez en los tabernáculos de la paz : la hermosa 
paz , don de Dios , y el mayor bien de los hom* 
bres , dispensado graciosamente á las diligencias 
y plegarias de vuestro pacífico Soberano. Ya po- 
déis colgar el fusil y la espada , y echar mano 
del arado y del timón : surcad la tierra y el mar^ 
y gozaréis de la verdadera opulencia , que traen 
consigo la agricultura y el comercio , dos fuen- 
tes inagotables de la felicidad pública. Las ver- 
daderas minas no están en las entrañas de los 
montes , ni en los abismos de las aguas : los fru- 
tos son bienes mas preciosos que los metales. Eí 
oro no enriquece tanto las manos que le extraen 
y acuñan , como las industriosas , que se le Ue-f 

•♦ Duque de Riperdá. ' 

** Compañía de Ostende. 
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van y atesofan en precio de sus manufacturas. 
Felipe conoce la importancia de estas máxi- 
mas , Y pone todo su esmero en la educación é 
industria , la protección del labrador y merca- 
der , minoración de tributos y derechos , remi- 
sión total de contribuciones y servicios , seguri- 
dad de la navegación y los caminos , equidad 
en las Aduanas y las puertas. Bendigan los Es- 
'j)añoles el poderoso bra2o que comenzó á abrir 
estos limpios y anchurosos canales por donde 
corren riquezas mas sólidas y beneficiosas al co- 
razón del Estado , que las que descargan en nues- 
tros puertos las flotas y galeones de las Indias. 
Comparen este siglo con el antecedente , y con- 
fiesen con sinceridad y acciones de gracias quan- 
to es lo que deben á la Augusta Casa de £or- 
bon. Por un lado están viendo la Magestad sin 
fausto , la economía en Palacio , mesa frugal, 
trage ordinario , trenes modestos y leyes suntua- 
rias , que han procurado extirpar el luxó y la va- 
nidad de todo el Rey no. Si vuelven los ojos ha- 
cia otro lado ¡ que infinidad de objetos no vistos, 
ni oidos por muchas Generaciones ! Nuevas le- 
yes y establecimientos , nuevas fábricas y tela- 
res , nuevas máquinas y maestros , nuevos cami- 
nos y canales , correo marítimo , comercio li- 
bre , revolución general del Estado : todo se ha 
puesto en acción y movimiento : aquello va sa- 
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liendo de la nada , y esto caminando á su perfec- 
ción. Escuelas y Academias restauran la Milicia, 
las letras y la lengua : Seminarios y Monasterios 
educan la nobleza de ambos sexos : Hospicios y 
Sociedades destierran el ocio , ensalzan los ofi- 
cios y honran los oficiales. Esto es ser los Re- 
yes padres de la Patria , y padres de familias : 
esto es gastar con sus vasallos la ternura de una 
madre con sus hijuelos. 

Un padre tan bueno precisamente ha de ser 
justo. ^Como podrá ver que el flaco gima baxo 
el yugo del poderoso , ni el calumniador haga 
presa del inocente sin compadecerse y desen- 
vaynar la espada , que ciñe por comisión de Dios 
para administrar su justicia entre los hombres ? 
En los días de Felipe sonó en los oidos de los 
poderosos aquella voz terrible , que hiende de 
alto á baxo los cedros del líbano : Teneos allá 
dentro de vuestro círculo , y no piséis el de 
los pequeñuelos , á quienes naturaleza ha he- 
cho vuestros iguales , y la Providencia ha con- 
fiado á mi tutela : yo soy su padre y vuestro 
Juez. En sus dias se vio un Rey con listas en 
la mano de todos los pleytos pendientes en los 
Tribunales del Reyno , pidiendo cuenta y ra- 
zón de su curso y despacho. En sus dias tuvo 
franca puerta el mas mínimo vasallo para que- 
rellarse de los Ministros mas «encumbrados : y 
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-los Consejos el permiso de decir libreitnenté su 
dictamen contra los decretos mas absolutos , aun 
después de promulgados , y por cierto que mas 
de una vez vieron al Monarca, deponiendo su 
propio juicio , someter su voluntad á lo que le 
representaban , como mas justo , ó saludable. 
En sus dias la protección no pudo suplantar íá 
virtud , ni el mérito necesitó de valedores , por- 
que nadie podia alegar sino los contrahidos á sd 
lado y á sus ojos. Conocía á todos sus soldados 
como Xérxes , relataba muy por menor sus 
proezas como Trajano , y las premiaba de ofi- 
cio con la garbosidad de un Alexandro. En sus 
dias. . . . Mas ^que se podrá añadíí á esto ? Una 
Cosa sola , y es que la mentira , madrastra <le la 
justicia, y escollo donde han naufragado los 
mejores Príncipes , no osó jamas acercarse ai 
Trono, ni á cara descubierta , ni con el disfraz 
de la adulación. Tenia valor para escuchar la 
verdad , y el que con menos -rodeos la decía, 
era mas favorecido. Nada le indignaba tanto co-- 
mo el humo del incienso , ó el vapor de la li- 
sonja : y como si nada hubiese hecho digno de 
alabanza , despreció á cierto Cronista con tan- 
ta gracia , como Carlos V. á Jo vio : y lejos 
de valerse de su pluma como César , ni asa-^ 
lariarla como el Macedón , hizo "sepultar los^ 
Comentarios de sus guerras : esto ei / la ver-^ 
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dadérá^ Historia dé sus hazañas y' virtudes.- 
Este humilde conocimiento de sí mismo, que 
,cada día le hacia mas desconfiado de sus propids 
luces , fué criando en Felipe una conciencia 
[tan tímida y escrupulosa , que le movió a re- 
jrtunciar la Corona , temeroso de caer en las hor- 
rendas manos de un Dios vivo, que ha de juzgar 
á estos Dioses mortales , sin acepción de perso- 
4ias^.¡ O Religión, Reyna de las virtudes, tu sola 
-eres quien haces temblar á los Reyes , y consue- 
las á los Pueblos ! 

Calle la envidia de esta vez , y cansada de 
romper sus dientes contra la piedad de Carlos I. 
:U0 toque en Felipe V! ni ose imputar un pro- 
:^cedimiento tan christiano a maniobras políticas, 
-o manías del humor. Tiene mas en alto el ma- 
4}antial. La gracia de aquel Señor , Rey inmor- 
tal de los siglos , que inclina al lado de su vo- 
luntad los corazones de los Reyes , y les hace 
conocer que la Soberanía del mando multiplica 
Jos peligros á que están expuestos los que go- 
.bieriían ; la gracia divina , digo , es la que üní^ 
chámente pudo inspirar la cesión de un Imperio 
de veinte y dos Coronas, después de tantos afa- 
nes , en la flor de su edad , y al rayar á sus ojos 
la paz, y la gloria de lograr el fruto de sus pasa- 
das fatigas. Mas ¡ó juicios ínexcrutables del Al- 
tísimo ! Felipe, busca la soledad de Balsain para 
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aprender á morir , y el Espíritu deí Señor le 
conduce allí para enseñarle á reynar por mas 
tiempo y con mas pulso. No bien ciñe Luis I. la 
diadema , quando se la desata la muerte , y es- 
tremecido el Consejo á vista de la menor edad del 
Príncipe heredero , corre á enlazar con ella la 
frente augusta del padre. Nada le vale por mas 
que se resiste. Ni la solemnidad de la renuncia, 
ni el sagrado del juramento. La fidelísima espo- 
sa le ruega , los Ministros le arguyen , los Pue- 
blos todos le aclaman , y Felipe no se mueve 
sino quando le ponen por delante á Dios, la 
conciencia , el peligro de una tutela , y los per- 
juicios del Estado. Entonces baxa los ojos y los 
hombros , y da pruebas con su docilidad de que 
su desistimiento fué sincero. No insiste con per- 
tinacia en sus ideas. Al verse con un hijo al la- 
do , capaz y digno de ser Rey , dexa de serlo : 
al verse con otro , todavía inhábil para gober- 
nar , toma con resignación las riendas del Go- 
bierno , y dexa que el Cielo por dos veces le 
llame , le busque , y le lleve de la mano al Trono. 
¡ Que veinte y dos años los del segundo Rey- 
nado ! Si quando hizo la guerra á Europa refre- 
naba con sus virtudes los vicios que de ordinario 
aborta aquel infernal monstruo , ahora en el so- 
siego de la paz toma con sus discretas y sabias 
leyes todas las medidas convenientes para que 
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■sean virtuosos los que allá contenia para que no 
ifuesen desordenados. Si en la Campaña atribuía sus 
triunfos al Señor de las batallas , y en señal de re- 
conocimiento iba en persona á colgar los trofeos 
en el Santuario , ahora en la quietud de su Corte 
promueve el culto debido á la Magestad Supre- 
«la de Dios , ya con sus exemplos de piedad, 
ya con sus eficaces providencias en apoyo de la 
Religión y de sus Ministros. Si con las armas 
en la mano ganaba á sus Pueblos una seguridad, 
que no pueden tener las Naciones que no son 
respetadas de sus contrarios , ahora con un go^ 
bierno dulce , prudente y justo les proporciona 
todos los medios de que plenamente la disfruten 
libres , no solo de los enemigos externos , sino 
-aun de aquellos que dentro de los mismos pobla- 
dos hacen con su ociosidad y vicios la mas cru- 
da guerra á los virtuosos y honestos ciudadanos. 
¡ Que mucho pues que todo le salga bien á 
iin Rey tan bueno , y que el Cielo en recompen- 
sa de tantas virtudes colmase al Rey y al Reyno 
de todo género de felicidades ! Filipb después 
de haber peleado y vencido a las Naciones mas 
cultas y belicosas de Europa , después de haber 
puesto en su mayor auge los dos Mundos de su 
obediencia, y á punto de recobrar las armas, 
letras y comercio aquel esplendor y prepoten- 
cia , que nadie las disputó en el siglo diez y seis. 
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^iglo de oro >' muy parieclda al dé Augusiíor'íjbaí- 
rpues de. dexar la España,, si no pacificada del 
todo, en vísperas de una perfecta paz, cuyt» 
frutos recogió á manos llenas el pacífico -Salo»- 
jnon , heredero inmediato de Jas bendiciones; y 
glorias de su animoso y guerrero padre ; después 
^que por medio de dos tan ventajosas , cómo; tieiv 
ñas alianzas , gustó su blandísimo corazón de las 
inocentes delicias de esposo amado ^ y padre 
amoroso , de cabeza y patriarca adorado de un» 
numerosa descendencia de Reyes , Príncipes y 
Héroes. de diversas gentes y paises , y que como 
otro Cario Magno , vio de sus hijos tres testad 
cpronadas , no con diademas encontrada^ en la 
4puna , sino ganadas á punta de lanza , contra tor 
do el poder del mundo : después , digo , de este 
<íúmulo de mercedes , yo no sé si fué la máyor^ 
ó la nías envidiable de un mortal , la de vivir 
tal número de años, que ni experimentasje las 
43'ibulacioues de la vejez , ni dexase de ver su «e- 
gunda generación , y por ultimo los cerrase con 
un. linage de muerte , que no le dio tormento 
alguno , pues, sin ser desapercibida ( que nunca 
lo es la del justo que toda su vida emplea en el 
exercicio de las. virtudes ) fué tan pronta, que 
solo le dio lugar de inclinar la cabeza sobre el 
^mado seno de su tierna esposa. Así empezó á 
premiar el Omnipotente desde esta vida las yir- 
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túdés , qiie ya en ía paz , ya én la guerra ,' ya 
entre el duro exercicio de sujetar á sus enemí-: 
gos , ya en ^ agradable de hacer felices a sus 
Pueblos > fueron siempre el verdadero carácter 
de Fei^ipb V; 

¡Virtudes gloriosas de Felipe ! que después 
de haberle acompañado por quarenta y seis años 
en el Solio , le habéis seguido los pasos a la te- 
nebrosa región de los muertos , y abierto , según 
piadosamente creemos , las puertas eternales de 
ía bienaventuranza : yo no sé explicar lo que me 
ha sucedido siempre que me he puesto delante 
del grandioso Mausoleo , donde estáis de centi- 
nelas , guardando el precioso depósito de sus ce- 
nizas hasta el dia grande en que se vistan de la 
inmortalidad. De piedra sois , mas no mudas, 
pues quando he parado el oido interior me ha- 
béis dicho : Sí , mira bien , aquí yace un Rey 
virtuoso. Las principales virtudes que represen- 
tamos han pasado realmente á sus hijos , como 
mayorazgos de sangre , y pasarán de genera- 
ción en generación, junto con las bendiciones 
del Cielo y el amor de los Pueblos. El Trono 
brillante de las Españas y las Indias será en los 
siglos venideros el patrimonio de esta Augusta 
rama de Borbones- Austríacos , enxerto hermoso 
de gloria y de virtud , que no cesará dé produ- 
cir Reyes valerosos , constantes y humanos : Re- 



